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Esta mañana para nuestro texto abramos nuestras Biblias primero en Efesios capítulo uno, 

porque vamos a tomar tres textos Escriturales esta mañana acerca de la adopción porque 

el Hno. Branham en Su sermón ¿Para qué fue dado el Espíritu Santo? menciona la 

adopción como una de las razones principales para recibir el Espíritu Santo. 
  
Efesios 1:3-5 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo 

con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 4 según nos escogió en 

él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de 

él, 5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,  
  
Gálatas 4:3 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo 

los rudimentos del mundo. 4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a 

su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5 para que redimiese a los que estaban 

bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 6 Y por cuanto sois hijos, Dios 

envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 7 Así que 

ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo. 
  
Romanos 8:22-23 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con 

dolores de parto hasta ahora; 23 y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que 

tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 

mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 
  
Oremos, ... 
  
Esta mañana retomaremos el tema en el párrafo número 24 y leeremos el sermón del 

hermano Branham: ¿Para qué fue dado el Espíritu Santo? 
  
24 Déjenme parar aquí por un minuto, para mostrar el motivo por el cual Dios puso el 

Espíritu Santo en la Iglesia; darles otro tipo, para que Uds. lo sepan. Allá, en el Antiguo 

Testamento, cuando un—un niño… Un hombre formaba un hogar; la novia era lo 

primero que él buscaba. Luego él llegaba a ser un gran hombre, como una organización. 

Eso estaba bien. El siguiente acontecimiento era un nacimiento en ese hogar. Que era 

cuando el Espíritu Santo (¿Lo ven?) otro espíritu entraba, el cual era un hijo. Ese hijo 

no estaba completamente al mando, ni tampoco era heredero hasta que tenía cierta edad. 

Y él primero tenía que ser probado. Sí. Y luego ellos tenían la ley de la adopción. Para 

Uds. ministros: “el posicionamiento de un hijo” es de lo que estoy hablando ahora 

(¿Ven?), entonces era cuando él llegaba a la posición adonde era adoptado. Jesús nos 

dio una bella ilustración de esto allá en el Monte de la Transfiguración. Como he dicho: 

Dios nunca se aparta de Sus leyes para hacer alguna cosa. Si Ud. tuviera un pozo 

artesiano en este monte, soplando agua por el aire, y en este otro monte por acá Ud. tiene 

una cosecha secándose, Ud. puede pararse sobre este monte y gritar: “¡Oh, agua, fluye 



por aquí y riega mi cosecha! ¡Oh, agua, llega a mi cosecha!”. Jamás sucederá. Pero si 

Ud. trabaja de acuerdo a las leyes de la gravedad, Ud. puede irrigar esa cosecha. 
 

25 Si Ud. tiene aquí a un hombre enfermo, o un pecador postrado aquí, o un hombre que 

quiere vivir correctamente, pero que no puede dejar de beber, de fumar, o la 

concupiscencia y esas cosas, si Ud. tan sólo obra de acuerdo a las leyes de Dios, permite 

que el Espíritu Santo entre, entonces el tal ya no se pertenece. Él, él dejará todo eso, 

porque el Espíritu Santo toma posesión de él. Pero Ud. tiene que obrar en armonía con 

las leyes de Dios, las reglas de Dios. Ahora, en el Antiguo Testamento, cuando este niño 

nacía, ellos lo observaban para ver cómo se portaba; el comportamiento. Entonces el 

padre, que ya para este tiempo era un gran hombre de negocios, quizás como de cuarenta 

o cincuenta años, no tenía tiempo para instruir él mismo a este niño. Entonces conseguía 

un… En aquellos días no tenían escuelas públicas como las tienen hoy, así que 

conseguían lo que llaman un “tutor” o uno que “criaba”, un maestro escolar. Y este 

maestro escolar era el mejor que él podía hallar, para que fuera fiel y le dijera al padre 

la verdad del asunto. 
 

26 Y entonces cuando este muchacho llegaba a cierta edad (digamos que ya había 

madurado), si éste muchacho era un renegado y no servía para nada, y le importaban 

poco los negocios del padre (lo único que le interesaba era coquetear y salir con las 

mujeres, o—o beber o apostar, o las carreras de caballos), ese muchacho siempre sería 

un hijo, pero nunca llegaría a ser colocado en la posición de ser heredero de todo lo 

que su padre poseía. Pero si él era un buen muchacho, y andaba en los negocios del 

padre, y había probado ser un hijo correcto, entonces tenían una ceremonia. Llevaban 

al muchacho a la calle y le ponían una vestidura blanca, y lo ponían sobre una plataforma 

para que todo el pueblo pudiera ver. Ellos tenían una fiesta y un jubileo, y el padre luego 

llevaba a cabo la ceremonia de adopción. Él adoptaba a su propio hijo en sus propios 

negocios, y entonces el hijo llegaba a ser co-igual con su padre. En otras palabras, si 

esto sucediera hoy, el nombre del hijo en el cheque sería tan válido como el del padre. 
 

Ahora, lo que el hermano Branham nos dice aquí, y que está a punto de abordar en este 

sermón, es lo que Jesús les dijo a los apóstoles en Juan 14:12 “Debo irme, debo regresar 

a mi Padre, pero les dejo algo. Si son verdaderamente creyentes, llenos del mismo 

Espíritu que está en mí ahora, entonces harán lo que yo hago. Dirán lo que yo digo, 

enseñarán lo que yo enseño, actuarán como yo actúo y harán las obras que yo hago, 

porque, como les he dicho, el hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino que hará lo 

mismo que el padre. Será el Espíritu de su Padre quien actúe en ustedes, enseñándoles, 

hablando y obrando, tal como actuó en mí”. 
  
Y yo quiero que Uds. vean aquí cómo el Hermano Branham conecta el Espíritu de 

Adopción con el Espíritu Santo que está en ustedes y tiene preeminencia en sus 

vidas. Siempre en los asuntos del Padre. 
  
¿No es eso lo mismo que nos enseñó el apóstol Pablo en Romanos 8? 
  



Romanos 8:5-13 Porque los que son de la carne (los que viven para sí mismos) piensan 

en las cosas de la carne; (los que viven para sí mismos) pero los que son del Espíritu, en 

las cosas del Espíritu. 6 Porque el ocuparse de la carne (ocuparse de la carne significa 

ser egocéntrico) es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 7 Por cuanto los 

designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, 

ni tampoco pueden; 
  
En otras palabras, ¿cómo pueden estar atentos a las cosas de Dios si siempre piensan 

en uno mismo? No pueden, porque ni siquiera piensan en Dios, piensan en uno 

mismo. Pensamientos sobre uno mismo. Pero el hijo que fue adoptado, como dijo el 

hermano Branham, él era un buen muchacho, y andaba en los negocios del padre, y 

había probado ser un hijo correcto, 
  
8 y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. 9 Mas vosotros no vivís según 

la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. 
  
En otras palabras, si se enfocan en uno mismo, demuestran que Dios aún no ha puesto su 

Espíritu en Uds. De hecho, hasta que no renuncien al egoísmo, Dios jamás pondrá su 

Espíritu en su ser. Dios debe comportarse según las mismas leyes que estableció para 

Uds. Eso es lo que el hermano Branham nos dijo en los párrafos 23 y 24 de este sermón 

que estamos estudiando. 
  
Dice, en el párrafo 24, Como he dicho: Dios nunca se aparta de Sus leyes para hacer 

alguna cosa. Y luego, en el párrafo 25, dice: si Ud. tan sólo obra de acuerdo a las leyes 

de Dios, permite que el Espíritu Santo entre, entonces el tal ya no se pertenece. Él, él 

dejará todo eso, porque el Espíritu Santo toma posesión de él. Pero Ud. tiene que obrar 

en armonía con las leyes de Dios, las reglas de Dios.  
  
Y Dios puso una regla para nosotros en 2 Corintios que también Él mismo tiene que 

seguir. 
  
2 Corintios 6:14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 

compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las 

tinieblas? 
  
Y nuevamente en Romanos 6:13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 

como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos 

de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.  
  
Entonces la clave para comprender el Espíritu de Adopción es que Dios jamás depositaría 

su Espíritu en un vaso impío. De hecho, la semana pasada les leímos una cita donde el 

hermano Branham citaba un sermón que el hermano Vayle predicó en su Tabernáculo, 

donde enseñaba que la razón por la que no vemos mucho de Marcos 16 en las iglesias es 

porque la gente no vive vidas rectas y consagradas ante Dios. 
  
El Hermano Branham dijo en el sermón, Humillaos A Vosotros Mismos 63-0714E 

P:30. Yo verdaderamente creo que lo dijo el Hermano Vayle es la verdad, que Dios 



nunca pondrá Su Espíritu en un templo impío, injusto y desobediente. No. Tiene que 

venir por la vía de la limpieza de nuestros corazones de toda malicia e iniquidad, para 

poder ser puros delante de Dios, para que Él pueda obrar Su puro y Santo Espíritu a 

través de nosotros, para traer a cumplimiento estas cosas. 
  
¿Y cómo podría Dios ordenarnos no unirnos en yugo desigual con la incredulidad, y luego 

unirse a un incrédulo? Eso me indica que ningún incrédulo tiene el Espíritu Santo, ni 

podría tenerlo mientras viva para sí mismo. Hermanos y hermanas, tienen que morir para 

que la Vida de Cristo entre en sus vidas. Y hasta que eso suceda, no serán parte en el rapto 

porque no son suyos. Eso fue lo que dijo. 
  
Romanos 8:9 Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 
  
Es así de simple. Y nadie puede llamar a Jesús el Cristo sino por el Espíritu Santo. Así 

que, para empezar, los creyentes a los que Jesús se refiere en Juan 14:12 son solo 

personas llenas del Espíritu Santo. Y hablaremos de eso en unos minutos, porque el propio 

hermano Branham nos lo dice. 
  
Y luego el apóstol Pablo nos dice en el versículo 10: "Pero si Cristo está en vosotros, el 

cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la 

justicia. 
  
Permítanme leer eso de la nueva traducción llamada La Voz: 10 “Si el Ungido vive en 

ustedes, aunque su cuerpo esté prácticamente muerto a causa del pecado, el Espíritu les 

infunde vida ahora que estás en paz con Dios”. 
 

11 Pero si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos mora en ustedes, 

el que resucitó a Cristo de entre los muertos también dará vida a su cuerpo mortal por 

medio de su Espíritu que mora en ustedes. 
  
Ahora, permítanme colocar juntos esto para Uds. mientras leemos los versículos 9-11 de 

la traducción llamada El Mensaje. 9 Pero si Dios mismo ha hecho morada en su vida, 

difícilmente pueden pensar más en ustedes mismos que en Él. Claro está, quien no haya 

recibido a este Dios invisible pero claramente presente, el Espíritu de Cristo, no sabrá 

de qué estamos hablando. Pero para quienes lo reciben, en quienes habita —aunque aún 

experimenten todas las limitaciones del pecado—, ustedes mismos experimentan la vida 

según los términos de Dios. Es lógico, ¿no es así?, que si el Dios vivo y presente que 

resucitó a Jesús de entre los muertos entra en su vida, hará en ustedes lo mismo que 

hizo en Jesús: darles vida para sí mismo. Cuando Dios vive y respira en ustedes (y lo 

hace, tan seguro como lo hizo en Jesús), son liberados de esa vida muerta. Con su 

Espíritu viviendo en ustedes, ¡su cuerpo estará tan vivo como el de Cristo! 
  
Ahora, ¿pueden Uds. mostrarme en qué se diferencia esto de lo que dijo Jesús en Juan 

14:12? No pueden. 
 

12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 

carne; 13 porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis 



morir las obras de la carne, viviréis. 14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu 

de Dios, estos son hijos de Dios. 15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para 

estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 

clamamos: ¡Abba, Padre!  
  
Fíjense que aquí Pablo describe el Espíritu de Adopción, que es el Espíritu de Dios en 

ustedes, guiándolos, y que han muerto a sí mismos y son guiados únicamente por su 

Espíritu. Luego, fíjense en lo que nos dice. 
  
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.  
  
Ahora, ¿qué significa eso? ¿El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu? 
  
Solo hay un Espíritu, y ese es el Espíritu de Dios. Por lo tanto, Pablo nos dice aquí que 

Dios dará testimonio con nuestro Espíritu. 
  
Los lectores de la Biblia siempre malinterpretan eso. Lo interpretan como “nuestro 

espíritu dará testimonio con el Espíritu de Dios”, y eso es exactamente lo contrario de lo 

que nos dice. La Iglesia católica llama a Dios su Padre, al igual que los musulmanes, y 

sabemos que los judíos también, y, aun así, Jesús llamó a esos fariseos: “Vosotros sois de 

vuestro padre, el diablo”. 
 

Juan 8:37 Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi 

palabra no halla cabida en vosotros. 38 Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y 

vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. 39 Respondieron y le dijeron: 

Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de 

Abraham haríais. 40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la 

verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41 Vosotros hacéis las obras de 

vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un 

padre tenemos, que es Dios.  
  
Fíjense que ellos afirmaban tener a Dios como su padre. Ahora bien, el hecho de que 

ustedes lo digan no significa que sea cierto. 
  
42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; 

porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él 

me envió. 43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra.  
  
La palabra escuchar significa entender, y él les explica que la razón por la que ni siquiera 

podían entender Su Palabra era porque sus oídos no estaban sintonizados con la Palabra 

de Dios, sino con lo que les habían inculcado desde niños. Por eso, el hermano Vayle me 

dijo que los católicos que escuchan este Mensaje se convierten en cristianos mucho 

mejores, porque en sus iglesias católicas solo aprendieron algunas historias y algunas 

supersticiones, y tienen mucho menos que filtrar que los bautistas o los pentecostales.  
  
En otras palabras, ellos están dispuestos a olvidar todo lo que alguna vez aprendieron y 

cuando comienzan a leer la Biblia la ven por lo que realmente dice, en lugar de lo que 

algunos teólogos les dijeron que dice. 
  



Así que Jesús les dice: 44 "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de 

vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido 

en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque 

es mentiroso, y padre de mentira. 45 Y a mí, porque digo la verdad, no me creéis. 46 

¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros 

no me creéis?  
  
Y luego les dice los atributos de aquellos que verdaderamente son nacidos del Padre. 
  
47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no 

sois de Dios. 48 Respondieron entonces los judíos, y le dijeron: ¿No decimos bien 

nosotros, que tú eres samaritano, y que tienes demonio? 49 Respondió Jesús: Yo no tengo 

demonio, antes honro a mi Padre; y vosotros me deshonráis. 50 Pero yo no busco mi 

gloria; hay quien la busca, y juzga.  
 

44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. 

Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay 

verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de 

mentira.  
  
Noten que acaba de decir lo mismo dos veces: una en este último versículo 50 y la otra 

en el versículo 44. Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre 

queréis hacer. 
  
Por lo tanto, les dice que la vida que hay en su padre, ustedes la reflejarán en sus acciones. 

Entonces, díganme, cuando Jesús dijo: “Las obras que yo hago, ustedes también las 

harán”, no está diciendo lo mismo. Esa es una de las primeras leyes que Dios estableció 

en su universo: “Cada semilla según su género o naturaleza”. Y esa es la ley de 

reproducción, que es la ley de la vida. 
  
Pero volvamos a Romanos 8:16 Pablo dijo: 16 "El Espíritu mismo da testimonio a 

nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios." 
  
Y esto no significa que daremos testimonio con su Espíritu, sino que, “su Espíritu dará 

testimonio con el nuestro de que somos sus hijos”. Ahora bien, el diablo cree y tiembla. 
  
Entonces, ¿cómo da testimonio el Espíritu de Dios a su espíritu de que es su hijo? Por los 

frutos es conocido. 
  
De su sermón, Las Obras Que Yo Hago Dan Testimonio De Mí 51-0413 P :27 El 

hermano Branham dijo: "Ahora, vigilen de cerca. Jesús dijo: “Las obras que Yo hago 

dan testimonio de Mí”. Las obras que Uds. hacen dan testimonio de Uds. 
  
¿Y qué pasa si no se tiene obras? Entonces, como dijo Santiago, Santiago 2:20 ¿Mas 

quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? Y de nuevo 

en Santiago   2:26 Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin 

obras está muerta. 
  



Por lo tanto, el hombre que se jacta de no tener obras, y se basa en las obras del hermano 

Branham, y se aprovecha de eso, ese hombre que profesa eso tampoco tiene fe en lo que 

enseñó el hermano Branham, y por lo tanto es un incrédulo, porque el hermano Branham 

predicó exactamente lo que enseñó Santiago e incluso tuvo un sermón titulado: "Obras 

es la fe expresada". Y como él también nos enseñó que la fe es la revelación, algo que 

ha sido revelado, entonces podemos decir: las obras son la expresión de la revelación. 
  
De nuevo, de su sermón, "Las Obras Que Yo Hago Dan Testimonio De Mí" (51-0413 

P:16), el hermano Branham dijo: "Y ahora, quiero hablar sólo un momento, o 

simplemente llamar su atención a unas pocas palabras aquí donde Jesús dijo: “Las obras 

que Yo hago testifican de Quien Soy. Las cosas que hago, lo que digo, es lo que da 

testimonio de Mí” Y eso es lo que da testimonio de toda persona. ¿Saben? ¡Yo preferiría 

que me vivieran un sermón en lugar de predicarme uno! Será una mejor evidencia de 

que Ud. es un Cristiano. ¿No es así? Vivir un sermón. Y lo que somos es lo que vivimos, 

lo que hacemos. Nuestras acciones muestran lo que somos. Y si decimos que tenemos 

fe, y luego tememos salir y reclamar nuestra fe y ponerla en práctica, entonces nuestra 

fe no nos hace mucho bien, ¿verdad? La Biblia dice que la fe sin obras es muerta, así 

como el cuerpo sin el espíritu está muerto.  
  
Ahora, volvamos a Romanos 8 y retomaremos el versículo 17. Y si hijos, también 

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente 

con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 
  
El Hermano Branham dijo en su sermón: A Él Oíd (62-0711 P :68). Esa es la razón que 

aquí Él se podía sonreír. Jesús había cumplido toda Palabra de ella. Eso es. Él había 

cumplido exactamente según la Palabra, miren, porque Él era ese Hijo perfecto. Y Él 

es el mismo, y Él murió para llegar a ser la Vid, para que nosotros pudiéramos llegar a 

ser el pámpano, para que Él nos pudiera dar energía con Su Vida, para hacer que 

viviera en nosotros la misma Vida que Él tenía. Entonces haremos la misma cosa. Jesús 

dijo en San Juan 14:12: “El que en Mí cree, las obras que Yo hago, él las hará también”. 

Miren, nosotros observamos lo que Él hizo. ¿Ven? Nosotros no tenemos tiempo esta 

noche, pero abordaremos eso después, y veremos lo que eran Sus obras, quizás mañana 

en la noche. Entonces veremos si Él ejecutará esas mismas obras. Si Él las ejecuta, 

entonces Él sigue siendo el mismo. Miren, entones Dios estaría complacido con eso. 
  
Ahora, volvamos al sermón del hermano Branham, "¿Para qué fue dado el Espíritu 

Santo?", y lo retomaremos en el párrafo 27 Y lo veremos explicar cómo Dios estuvo 

sujeto a la misma ley de adopción con su propio hijo Jesús, y sus hijos. 
  
¿Para Qué Fue Dado El Espíritu Santo? 27 "Ahora vea lo que hizo Dios. Cuando Su 

Hijo nació, Él le permitió vivir por treinta años, probándolo, examinándolo. Luego le 

dio tres años de dura prueba. Y entonces al final de esa prueba tan dura, cuando Él vio 

que Su Hijo andaba en los negocios de Su Padre (el Monte de la Transfiguración, en el 

Libro de Lucas), tomó a Pedro, a Santiago y a Juan, tres testigos, y subió a la cima del 

monte, y allí Dios llevó a cabo las leyes de la adopción. Él… Ellos levantaron la mirada 



y vieron a Jesús, y Sus ropas brillaban blancas como relámpago. Y una nube lo cubrió, 

y una Voz salió de esa nube, y dijo: “Éste es Mi Hijo amado; a Él oíd. Me sentaré ahora, 

pues no tengo más que decir. Lo que Él diga, es ley y Verdad”. 
 

28 Ahora la Iglesia ha pasado por esas escuelas. Ella se casó allá atrás, hace mucho 

tiempo, y llegó a ser una denominación, una organización. Pero, si Ud. nota, el 

Nacimiento produjo algo diferente. Y ha llegado ahora al punto donde la iglesia 

pentecostal, con el nuevo nacimiento, ha sido probada y examinada, y ahora está 

llegando a un lugar… Dios no lidia con la Iglesia simplemente como una organización; 

Él no lidia con la Iglesia como un—un grupo de personas. Él lidia con la Iglesia como 

individuos, con cada individuo en la Iglesia. Y ahora ha llegado a un tiempo… Y no es 

ningún secreto, todos lo vemos. Cuando se prueba a un hombre, y Dios lo ama, Él lo 

lleva a algún lugar cerca de Sí. Y allí, delante de Ángeles, Él hace algo por él; lo exalta 

a la presencia de Dios y le da dones, y lo llena, y lo ordena. Ésa es la edad en la cual 

estamos viviendo. 
 

29 El mismo Espíritu Santo que salvó a los luteranos, que santificó a los metodistas, que 

bautizó a los pentecostales, ahora está poniendo en orden la Venida del Señor Jesús. 

Entonces, será tan poderoso (ese Cuerpo), que entrará a este Grupo, una Iglesia, que 

sacará a los demás de las tumbas. Allí habrá una resurrección. Para eso es el Espíritu 

Santo. ¿Qué es el Espíritu Santo? “Sin nosotros ellos no pueden ser perfeccionados”. 

Ellos vivieron en un día, bajo eso. Nosotros vivimos en otro día. “Cuando el enemigo 

venga como ríos, Yo… el Espíritu de Dios levantará bandera contra él”. ¿Ven?  
  

30 Estamos en un día hoy… En ese entonces, ellos no eran ni la mitad de lo inteligentes 

como hoy. Ellos no podían fabricar una bomba atómica o un automóvil. Ellos no tenían 

ciencia, ni las cosas que tenemos hoy (pero), ni estas cosas misteriosas; al querer 

decirnos que el hombre vino por un viento que sopló un poco de polvo o algo por el estilo, 

y hacen algún análisis y hacen todo lo posible por probarlo, para convertir a la gente en 

incrédulos. Pero ahora, cuando lo necesitamos, el Espíritu de Dios levanta una bandera. 

¿Qué es? Él está vaciando y llenándonos de Su Espíritu. Entonces, aquéllos que están 

descansando allá en la tumba, o debajo del altar de Dios, como dice la Escritura, están 

clamando: “¿Hasta cuándo, Señor? ¿Hasta cuándo? ¿Cuánto tiempo más?”. Dios está 

esperando por mí y por Ud. La Iglesia está esperando por mí y por Ud. Es tiempo de 

adopción, cuando Dios puede vaciar en nosotros Su Plenitud, Su Poder, Su 

resurrección; que cuando la Iglesia y Cristo lleguen a estar tan unidos, Cristo llegue a 

ser visible entre nosotros y levante a los muertos, y nos vamos en el Rapto. Diremos 

pues, mostraremos dentro de poco, que sólo aquéllos que estén llenos del Espíritu Santo 

se van en ese Rapto. “Pues los otros muertos no volvieron a vivir sino después de un 

período de mil años”. Correcto. Sólo las personas llenas del Espíritu Santo fueron las 

que partieron en el Rapto.  
 

Y esto es innegable en estos momentos. Asegúrense de ser salvos y estar llenos del 

Espíritu Santo. ¿Y cómo saben si están llenos del Espíritu Santo? Bueno, hoy en día todos 



creen estar llenos del Espíritu Santo porque afirman creer en el Mensaje. Pero el Hermano 

Branham nos enseñó que no se puede ser verdaderamente creyente hasta que Dios los 

haya sellado con su Espíritu. Ese es su sello de aprobación. Y Pablo dijo que el Espíritu 

de Dios daría testimonio de ello. 
  
Hasta entonces, únicamente se está creyendo en Él, y nos lo muestra en los próximos 

párrafos, si tenemos tiempo hoy para leerlos. 
  
31 Ahora, Dios dio el Espíritu Santo… Tengo aquí otra Escritura, en Juan 14:12. Es una 

Escritura muy conocida para todas las personas aquí del tabernáculo. De cierto, de 

cierto os digo: El que en mí cree… Ahora, no permita que esa palabra, “cree” le sea 

impedimento. En una iglesia nominal, dicen: “Sí, yo creo. Seguro, yo creo que 

Jesucristo es el Hijo de Dios”. El diablo también lo cree. Exactamente. La Biblia dice 

que él cree. Pero la Escritura dice, en Juan, que “ningún hombre puede llamar a Jesús 

el Cristo sino por el Espíritu Santo”. Ud., realmente por la Escritura… Déjenme hacer 

una pausa aquí por un minuto, antes de que termine de leer.  
 

32 Ud. no es convertido hasta que haya recibido el Espíritu Santo. Correcto. Ud. está 

creyendo “hacia”. El Espíritu Santo le ha hablado, y Ud. le ha confesado públicamente. 

El diablo también lo ha hecho: “Yo creo que Él es el Hijo de Dios”; el diablo igual. 

Pero, la única diferencia es que Ud. va caminando hacia Él. Pedro había sido llamado y 

justificado, por haber creído en el Señor Jesucristo; y en Juan 17:17, Jesús los santificó 

por la Palabra, porque la Palabra era la Verdad. Y Él era la Palabra. 1ra de Juan dice: 

“En el principio era la Palabra, y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. Y la 

Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. Él fue la Palabra, así que Él los santificó. 

Él dijo: “Padre” hablando al Espíritu en Él, “Yo los santifico a ellos por la Palabra”, 

Él mismo, al poner las manos sobre ellos. “Tu Palabra es la Verdad”. Sencillamente lo 

habló a Él a existencia en el vientre de una mujer; ¡oh, era totalmente imposible que Él 

fuera otra cosa aparte de esta Palabra de Dios, la cual lo haría a Él manifiesto! “Yo los 

santifico”. 
 

Ahora, escuchen, muchas personas dicen: "Yo creo, luego lo tengo", y no tienen nada 

más que un poco de concepción intelectual. 
  
Él dijo: “Mi Espíritu dará testimonio a vuestro espíritu de que sois mis hijos”. Y para dar 

testimonio de algo, significa que tiene que haber una confirmación de algo que se ha 

presenciado. Pero ¿y si no hay nada que presenciar? Si no hay frutos, ¿qué hay que 

presenciar? Él dijo: “Por sus frutos los conoceréis”. Y Dios tiene que regirse por sus 

propias leyes. 
  
Bueno, yo tengo la doctrina correcta, ¿esa es mi prueba? Bueno, el profeta de Dios dijo 

que se puede tener la doctrina equivocada y un corazón recto. De hecho, dijo: 
  
Entrando En El Espíritu 61-0428 P :47 A mí no me importa si el hombre está errado. 

Si él está errado y sincero en su corazón, y Uds. están correctos en su creencia y-y... 

¡Uds. están errados por actuar de la manera que Uds. están actuando! Yo preferiría 



estar en el lugar de él, que estar en el de Uds. Eso es correcto. Yo preferiría estar errado 

en mi doctrina y correcto en mi corazón. Dios lo respetaría más. Así que, si un hombre 

está errado, ¿qué de eso? ¡Ayúdenle a él! ¡Él necesita ayuda! ¡Ámenlo! Si Uds. no pueden 

amar a su enemigo lo mismo que Uds. aman a esos que los aman, Uds. no son mejores 

que los publicanos. Eso es correcto. Eso es lo que la Iglesia ha fallado en entender. 

Espero que Uds. lo entiendan esta noche. Espero que Uds. vean de lo que estoy hablando. 
  
La Deidad Explicada 61-0425B P:40 Ahora, "Para responder a su pregunta”, dije yo, 

“ahora, yo no tomo ninguno de los dos lados con Uds. hermanos. Y yo sé que, mientras 

Uds. peleen, ambos están errados. ¿Ven? Porque, yo preferiría estar errado en mi 

doctrina, y estar correcto en mi corazón; que estar correcto en mi doctrina, y errado en 

mi corazón”. ¿Ven? Yo dije: “Después de todo, es la condición de su corazón”. Y yo 

hice eso una práctica, saber esto: que, si un hombre, no importa qué hace, y cuánto 

difiera, y qué dice sobre mí; si en mi corazón, no sólo por un deber, pero de mi corazón 

yo no puedo amar a ese hombre, así como amo a alguien más, entonces yo sé que hay 

algo errado aquí adentro, ¿ven?  
  
Y nuevamente el hermano Branham dijo en su sermón: Shalom 64-0119 P :34 Su vida 

prueba si Jesús está con Ud. o no. Su vida muestra si Él está ocupando esto aquí, o si Él 

todavía está en Sus cielos o no, lo que Ud. es. "Las obras que Yo hago también vosotros 

las haréis." ¿Cómo puede Ud. tener a Cristo en Ud. y a la vez el mismo Espíritu en Ud. 

negar Su Palabra, y toma mejor un credo? No lo puede hacer. Él se derrotaría a Sí mismo 

al negar Su propia Palabra. ¿Sólo porque alguien le puso una interpretación 

equivocada? Ud. tiene una Biblia, y puede leer como cualquier persona.  
  
En resumen, hermanos y hermanas, pongan sus corazones en orden con Dios. No se 

preocupen si cometen errores; aún están en este cuerpo, en este mundo, y no habrá 

perfección en esta vida, después de la resurrección.  
  
De hecho, el hermano Branham dijo en su sermón: Como Estuve Con Moisés, Estaré 

Contigo (60-0911M P:14). En una ocasión me contaron que la Compañía de harina 

Ballard y Ballard, empleó a un hombre, y al firmar su nombre, el hombre no tenía 

borrador en su lápiz. Y el Sr. Ballard le dijo, dijo: “¿Por qué su lápiz no tiene un 

borrador?” Él dijo: “Yo no cometo errores”. Él dijo: “Entonces yo no lo puedo emplear 

a Ud., porque si Ud. comete errores... si Ud.–Ud. no comete errores, Ud. no hará nada”. 

Eso es verdad. Dios no lo hace a Ud. responsable por sus errores. Él lo hace responsable 

por pecar volun-... voluntariamente; “el que peca voluntariamente después de que ha 

recibido el conocimiento de la Verdad...” Pero un hombre que va a hacer algo, él se va 

a equivocar, él se va a caer, él va a cometer errores. Pero si él verdaderamente es 

llamado Divinamente, y Dios está en su corazón, él se levantará otra vez. 
  
Inclinemos nuestros rostros en oración. 
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